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COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

 

Nº 567. ¿Qué momentos son los más indicados para la oración? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio) 

 

 

Número 567 del Compendio del Catecismo 

¿Qué momentos son los más indicados para la oración?  

Todos los momentos son indicados para la oración, pero la Iglesia propone a los 

fieles ritmos destinados a alimentar la oración continua: oración de la mañana y 

del atardecer, antes y después de las comidas, la Liturgia de las Horas, la 

Eucaristía dominical, el Santo Rosario y las fiestas del año litúrgico.  

 

Bueno, como veis, hubo una pregunta anterior en la que habló: «¿cuáles son los 

lugares especiales para hacer oración?». Ahora pregunta: «¿y cuáles son los momentos 

más indicados para hacer oración?». 

Igual que se decía que todos los lugares son propios para hacer oración, también 

decimos que todo momento en la vida... no hay un momento, no hay un momento no 

santo. Todo momento es adecuado para, para hacer oración, porque la clave de la 

oración está en vivir en presencia de Dios, en vivir en su presencia. De hecho, aquí se 

utiliza una expresión: «oración continua». El ideal de la oración es vivir continuamente 

en presencia de Dios. Cuando estemos en el cielo tendremos esa oración continuada. 

En el cielo no habrá un decir: «es la hora de hacer oración». Hombre, es... en esta 

expresión: en el cielo no hay una hora de hacer oración, uno vive en presencia de Dios, 

vive en la oración continuada. 

Ese también es el ideal que debiéramos intentar, vivir en la vida, en la peregrinación 

presente: que toda nuestra vida fuese oración, que toda nuestra jornada fuese vivir en 

presencia de Dios. Ahora bien, para que eso sea cierto, para que eso sea verdad y no 

una frase bonita, sin duda tenemos que buscar momentos explícitos para hacer oración. 

Podría ser un engaño que uno dijese: «Es que quiero vivir siempre en presencia de 

Dios, por lo tanto, en mi vida todo es oración; por lo tanto, como todo es oración, ya no 

necesito hacer oración». Bueno, eso yo creo que es adelantarse al cielo cuando todavía 
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no estamos en el cielo. Eso no... en esta vida no es verdad; será verdad en la vida 

eterna. Pero aquí sí necesitamos momentos explícitos de oración que nos enseñen, que 

nos ayuden a intentar procurar que toda nuestra vida, toda nuestra jornada sea una 

oración continuada. Pero, para que apuntemos en esa dirección, necesitamos 

momentos explícitos, claros; momentos explícitos de oración. 

Es, por cierto, una cita que nos da este punto 567 de San Gregorio Nacianceno: «Es 

necesario acordarse de Dios más a menudo que de respirar». Pues fijaros qué 

expresión. El propio Jesús habla de orar continuamente, la oración continuada como 

una respiración. Incluso hay personas que también han entendido que hasta en ese 

ejercicio de la respiración quieren hacerlo en ese sentido de alabanza a Dios, de 

ponerse en presencia de Dios. 

Bien, dicho esto, se nos sugieren para educarnos a ir en la dirección de hacer de 

nuestra vida una oración continuada, hay momentos especiales. Y entonces, entre los 

momentos especiales dice, no, oración de la mañana y del atardecer. Pues es un 

momento clave cuando uno comienza el día y hace un ofrecimiento. Y os voy a decir 

que, por ejemplo, he sido educado en el hacer el ofrecimiento de obras desde pequeño. 

Mi vida... echo al comenzar la jornada un ofrecimiento de obras. Si uno lo hace, pues 

igual mientras que me estoy lavando la cara, hago... o preparando para ducharme… Es 

un ofrecimiento de tu jornada al Señor, de tu vida, de lo que te pueda deparar el día. Al 

atardecer, cuando concluye pues nuestra jornada laboral, en ese momento de recoger 

lo que ha sido el trabajo del día y ponerlo en la presencia de Dios. El momento de irnos 

a retirar, el último momento del día, en el que la oración también con mucha frecuencia 

va unida a un examen de conciencia. Haces un examen de conciencia, pones tu 

jornada delante de Dios y le pides el don de descansar, para al día siguiente poder 

volver a vivirlo en su presencia: «Señor, que incluso cuando duerma, esté en tu 

presencia». La oración de la mañana, la oración de la tarde, la oración de la noche. 

También dice aquí explícitamente: antes y después de las comidas. Pedir a Dios, 

bendecir a Dios por nuestros alimentos; pedir que nos bendiga, que bendiga a quienes 

nos han preparado, a quienes no los tienen para comer; que nos haga un día partícipes 

de la mesa celestial. Bendición de la mesa y acción de gracias concluida nuestra 

comida. Es una manera de impregnar todo lo que hacemos de la presencia de Dios. 

También dice explícitamente: Liturgia de las Horas. Fijaos, la Liturgia de las Horas, 

que la Iglesia nos pide a los sacerdotes ordenados, como una promesa que oremos 

cuando nos ordenamos diáconos de camino hacia el sacerdocio. Entonces el diácono 

hace una promesa ante el obispo de que rezará la Liturgia de las Horas, que incluye la 

oración de Laudes por la mañana; de la hora intermedia (Tercia, Sexta o Nona) al 

mediodía; oración de Vísperas a media tarde; oración de Completas y en algún otro 

momento de la jornada la oración de la Liturgia de las Horas de... del Oficio, o del Oficio 

de Lecturas. Es como impregnar el conjunto del día de la oración a través de los 
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salmos, de la alabanza divina. Es, obviamente, una gran ayuda para introducirnos en la 

oración. 

El Santo Rosario, la Eucaristía, las fiestas litúrgicas del año; porque también vamos 

celebrando a lo largo del año distintas memorias de los santos. Ellos también enseñan 

cada uno desde su carisma a orar y a vivir en la presencia de Dios. 

Bueno, pues todas estas especificaciones que he dicho nos ayudan a buscar nuestros 

momentos especiales de oración, los cuales nos ayudan a prepararnos a vivir en el 

conjunto de nuestra vida en la presencia de Dios, a vivir en una oración continuada. 

 


